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SITUACION ACTUAL DE LOS ADOLESCENTES ANTE LA CULTURA Y LA CONSTRUCCION DE LA CIUDADANIA

Encuentro Provincial de maestros Villa Gesell 11/03

1.

Para hablar de culturas adolescentes tenemos primero que tener cierto marco conceptual sobre qué es cultura. Aclaro esto porque hoy estamos acostumbrados a definir cultura desde la modernidad y lo que es peor confundirla con sistema social. Más que polemizar sobre el tema, quiero marcar una idea operativa sobre el tema que nos servirá como propuesta teórica.

2.

Quiero plantear la pregunta a partir de ciertos hechos. Cuando los antropólogos hace más de 20 años describieron los “niños salvajes” que fueron criados uno por una mona y su grupo y el otro por una loba, durante los primeros años de su vida a raíz de perder a sus padres en lugares selváticos y lejos de todo contacto humano. Cuando fueron hallados en la adolescencia fue imposible incorporarlos a la cultura entendida ésta como civilización. Hay algo que no les dejó socializarse y suponemos que es la cultura inexistente en sus orígenes. La condición biológica es necesaria pero no suficiente.

La Lic. Morgan fue invitada a viajar por el desierto australiano por sus aborígenes. Se tuvo que despojar de todo e incorporarse al grupo que viajó por el desierto 40 días. Vivían lejos de todo lo que podríamos llamar socio cultura y sin embargo la comunicación entre ellos era profunda, los roles claros y la igualdad radical, la libertad era solidaria formando una gran fraternidad. No había progreso tecnológico, ni lo que llamamos civilización, sin embargo habían logrado lo que en nuestra cultura no hemos podido: igualdad, libertad y fraternidad. Pregunto ¿tenemos o no derecho a cuestionar lo que hasta ahora se llama cultura que jamás alcanzo este ideal de progreso?

3.

Déjenme otro comentario antes de empezar con el tema adolescentes y su cultura. El director del hospital más importante en salud mental infantojuvenil (Tobar García) comenta “estamos viendo psicosis cada vez en edades más tempranas y hasta cuadros de un desorden de personalidad que no conocemos”. Agrega, que son niños provenientes de familias con niveles muy bajos culturales. ¿De qué cultura habla? Supongo de la cultura científica entendida como sociocultura o civilización.

4.

Clásicamente se habló de cultura a partir de que el hombre se separa de la naturaleza y de la realidad dada, para poder observarla, representarla y pensar sobre ella. Más aún, con la ciencia empezaron a “acotarla para poder calcularla” (Galileo) y cosificarla de tal forma que pudieran ejercer un dominio de manipuleo absoluto que permita un progreso en la ciencia, la tecnología, que significó progresos sociales enormes. Se crearon sistemas sociales, científicos, educativos, a su conjunto se lo denominó civilización. El progreso fue absoluto a costa de haber podido realizar este corte entre naturaleza y cultura como lo denominara Levy Strauss, padre del estructuralismo.

5.

Quiero de antemano plantearles otro concepto de cultura que denomino participativa la cual no admite ninguna división previa. No la observamos, somos parte de ella, por ello lo de participativa, y desde allí nuestra subjetividad siente una nueva identidad solidaria que nos constituye “nosotros” anterior al Yo y su relación con los que armamos sistemas sociales de diversa índole: educativos, políticos, laborales, etc. 

La cultura participativa surge “al margen” de la civilización y de la sociedad. Cultura que en “el margen” no siente nada ajeno a su subjetividad vivenciada como parte de un todo que anhela autosuperarse con los demás. Cultura donde el flujo vital circula conservando “la unidad en la diferencia”. Eso es espíritu solidario (no confundir con solidaridad social).

Creo que a esos niños salvajes les faltó esta cultura participativa dadora de identidad solidaria que nos hace ser nosotros antes que Yo. Creo que esta es la cultura de los aborígenes australianos que no pudieron o no los dejaron incluirse en la civilización (dejo a los historiadores hablar de cómo se los trató de civilizar). Esta es la cultura participativa que les faltó a las familias marginadas que me habló el director del Tobar García y otras no vinculadas a la pobreza.

6.

¿Cuál es la cultura adolescente que nos interesa rescatar? Abro esta pregunta pero aclaro que la cultura civilización o socio-cultura no está separada de la participativa, ésta incluye la cultura científica. 

La adolescencia se vive en un “margen”, ¿por qué necesita marginarse del sistema establecido? Como todo margen para que no se convierta en marginación requiere ser respetado como espacio-tiempo propio de elaboración alternativa que denominaremos crisis vital (me alejo del concepto de crisis social o crisis adaptativa). En ese margen los adolescente transitan por una cultura participativa que generalmente se la trata de invadir con el determinismo del sistema dominante “ideológicamente” apoyado en la cultura científica o civilización. Se siente justificada a hacerlo desde sus ideales socio culturales, porque es el “deber ser”. No estoy en contra de ello, sólo quiero denunciar el daño que produce cuando no se la incluye en la cultura participativa que siempre está al margen para generar alternativas de cambio que no son tan determinantes, sino que vienen “de abajo”, es decir desde el espíritu solidario que, como la vida, anhela ser más con los demás.

7.

Hablar del perfil adolescente de hoy nos enfrenta con un desafío  como educadores para rescatarlos a su cultura para hacerlos más auténticos, es decir, ayudar que ellos, los adolescentes, sean más ellos mismos. 

Veamos brevemente el espacio o margen adolescente: la adolescencia atraviesa 3 etapas: la pubertad donde alcanza el reencuentro con su cuerpo y todas las fantasías eróticas y perversas que se le han movilizado. Lo perverso de sus fantasías logran ordenarse en una genitalidad dispuesta a compartirla a la luz de fantasías más tiernas, sexualizadas y abiertas a una amistad. Luego viene la mediana adolescencia donde se pega un salto en el pensamiento que se hace más reflexivo (“lógico formal” Piaget) que permite pensar sobre ideas no tan sobre cosas concretas como en la pubertad. Pero especialmente en este espacio – tiempo (15-18 años) se desarrolla un fuerte sentimiento solidario que permite el juego erótico y la imaginación creativa surgida de la participación. Más aliviado de las presiones pulsionales puede movilizarse desde la fuerza vital que surge de participar de anhelos comunes que superan las pulsiones que orientan los deseos individuales. A estos deseos ligados a los ideales sociales que se ofrecen para el consumo se agregan anhelos comunes desde la cultura participativa.

Teniendo más asumido su autocontrol y autoestima, el adolescente se abre a los valores de la que sólo son participables. Esto los hace más creativos y solidarios y con la capacidad de comprender y pensar la vida social adulta. Por fin la adolescencia termina su período marginal cuando está en condiciones de orientar su vocación de vida tanto en lo laboral y afectivo. Termina socializándose, entrando en la cultura más regida por el sistema social imperante. 

Ej: Veamos qué está pasando al ser invadido este “margen” adolescente o cultura adolescente, que no es otra que la cultura participativa. 

a) La violencia antisocial se hace más precoz dado que se incrementó lo perverso de las fantasías que no lograron integrarse.

b) Facilismo y hedonismo, dado que no se logró alcanzar la etapa más participativa de juego, creatividad y trabajo elaborativo.

c) Sexualidad inmadura y precoz dado que no se alcanzó integrar los integrantes perversos de la sexualidad impulsiva con la ternura, la amistad y el afecto compartido. 

d) La apatía por todo lo que implica esfuerzo. No hay ideales motivantes de lo social.

e) Aburrimiento que solicita un estado enfermizo de tener que divertirse o deprimirse. 

f) El desinterés por la política y las actividades sociales y del trabajo futuro. Por un gran descreimiento de los ideales caducos y un mercado laboral cerrado. 

g) Desinterés por la escuela y el estudio dado que el sistema educativo y las instituciones están desvinculados de la cultura participativa que obviamente incluye a los adolescentes.

h) Violencia hacia toda autoridad, maestros y poder. Como forma de reaccionar a un sistema que los sobre determina al consumo y la frustración.

Es importante cómo leemos este perfil adolescente tan negativo de la sociedad actual. Si lo enfrentamos como meros observadores desde nuestra sociocultura científica o si lo leemos de una cultura participativa. Si lo leemos desde la cultura participativa que estoy proponiendo, vemos síntomas que nos incluyen como parte de una sociedad alienada por “la matrix”. Este da tres opciones, o la marginación, la rebeldía o la enfermedad manifestada por cualquier cantidad de síntomas. Pero si nos incluimos sufrimos solidariamente la misma alienación, entonces nuestra comprensión supera todo intento de juzgamiento a priori y nos dispone a participar con ellos alternativas donde priman los valores. Quiero decir que el desinterés, el facilismo, la violencia, la frustración, la apatía, etc. de los adolescentes me hacen sentir partícipes desde un sentimiento de identidad solidario. El dolor, la desocupación, la rabia o la alegría, deja de ser mía o tuya para ser nuestra. Este hecho genera una fuerza que es más que la suma de las partes, expresa el anhelo común de todos por superarnos, de tal forma que lo bueno para todos lo será para cada uno y viceversa. 

Podría continuar con este perfil negativo del adolescente de hoy, fruto a mi entender de no haber respetado y participado con ellos del margen adolescente. Esto lo lleva a la marginación: droga, delincuencia, vagancia, carencia de proyectos, falta de compromiso afectivo y social.

Sin embargo, ante este perfil surge también otro sector adolescente en las antípodas, sumergido en la cultura participativa que convierte su vida en solidaria, corriendo peligro de quedar marginado del mercado laboral.

En el medio están los jóvenes que se han podido adaptar al sistema y la cultura científica dominada por ideales del primer mundo.

Nuestro desafío es rescatar la cultura adolescente en consonancia con la identidad nacional necesaria en la construcción de la ciudadanía. El concepto de identidad también requiere una nueva visión diferente a como la definiría la lógica, “una cosa es lo que es y no puede ser otra cosa en la misma circunstancia”. Tampoco por eso no voy a utilizar el concepto de identidad del Yo basado en las cosas que identifico como propias o que comparto con otros (identidad psicosocial). La identidad es un sentimiento que solidariamente comparto con otros, dado que no es porque me identifico con ideas, ideales o cosas, sino con valores que por no ser de nadie todos participamos. La patria como valor nos da identidad nacional y nos hace partícipes de un mismo anhelo de superación con los demás. La construcción de la ciudadanía se realiza sintiéndonos parte de un mismo “cuerpo” que anhela en común superarse, ante de todo deseo individual. Para anhelar superarse con los demás supone participar de un sentimiento de identidad solidaria. Este aprendizaje se inicia con la familia, pero su espíritu solidario toma forma de ciudadano recién en la adolescencia cuando se configura la vocación de vida. Por eso que no hay que reducir la vocación laboral a un logro personal sino a una tarea también ciudadana. Terminada la adolescencia el período marginal normal se prolonga en lo que denominamos la cultura participativa.

 La cultura participativa cuando genera “un margen” amplía lo establecido e incluye lo marginado en un campo que denominaremos “campo de valores”, dado que los valores no son objetos identificables como los ideales, son de todos y por eso vivimos de su energía e información cuando participamos de ellos a través de un sentimiento de identidad solidario que anhela superarse creando nuevos ideales coherentes con lo vivido con los demás. Cuando el líder habla obedece este poder que viene “desde abajo”, es decir la comunidad convocada concreta y espiritualmente.

Pongo algunos ejemplos a manera de conclusión y síntesis.

Una maestra consulta en el grupo qué hace con sus pares, sobre un chico de su clase de 6º grado violento que ella no sabe qué hacer y perturba toda la clase. A la luz de estos conceptos de cultura participativa que rescata valores y nos da identidad solidaria lo que construimos juntos fue ésto: la violencia que Uds. traen la vivimos todos y en todas partes, muchos de la calle y otros de la familia, entonces un alumno cuenta que hace 2 noches el padre vino borracho y le gritó a la madre, otro chico cuenta del robo que hubo en su barrio. Muchos ponen ejemplos directos o indirectos de violencia. A la maestra se le propone que la clase sea sobre la violencia que todos sufrimos y que pregunte por qué surge. Se explican causas y razones por las cuales no se encuentra solución. En conclusión la violencia que traen Pedro y Juan se “disuelve” en la violencia con valor cultural que todos participamos. Lo que era “veneno” se transforma en “vacuna”. Todos juntos con el liderazgo de la maestra empiezan a encontrar solución en el aula suponiendo que si aquí en el aula la resolvemos podemos aportar ideas para que se cumpla con el anhelo de muchos que la sufren. La siguiente reunión la maestra cuenta que la clase se embaló y todos están haciendo un trabajo de investigación y de posibles soluciones. Pedro y Juan participan. 

Otro ejemplo que fue traído en esta reunión de maestros es totalmente distinto, se trata de una nena que los padres no la traen al colegio por “vergüenza” de cómo tiene las zapatillas. La maestra convoca a todos los padres y logran transformar una vergüenza en nuestra vergüenza de participar de la tremenda injusticia social. Alguien dona un par de zapatillas pero lo más importante es que los padres se siguen viendo y se les despertó una profunda vocación ciudadana de ayudar a otros.

En 5º año de un Nacional, Teresita de 17 años se embaraza de un compañero de clase. ¿Cómo actúa la identidad en una cultura participativa? También al inicio el problema se hace “nuestro” problema, todos los compañeros apoyan el deseo de Teresita y su novio de mantener el embarazo junto a los padres de ella que también apoyan. Aparte de que Teresita continúa su embarazo, hoy de 7 meses, toda la división armó un seminario invitando profesionales para debatir difícil tema de la sexualidad adolescente, el aborto y la paternidad responsable.

Comentario final

Los problemas en el aula hoy se han complejizado, el programa de estudio se ha humanizado; no consiste en dejar de estudiar sino de estudiar para la vida participando de una cultura que a todos hace creer en sus anhelos personales y en la construcción de una ciudadanía responsable. 

Ojalá este “poder que viene desde abajo” encuentre su causa en verdaderos líderes que sepan participar con los aportes de las nuevas generaciones. El maestro hoy debe saber comprender todos los mensajes que hacen llegar al aula sus alumnos. Para ello hace falta un cambio de actitud más solidario.

